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LOSflIllilO-liflJOllESYEOP 
FUTIMS UINFLICTOS 

Ya no pueiien aJmilirse dadas 
en cuaiilo a lo que el gabinete in-
j^lés piensa, dejándose arrastrar 
por la Iradicional poliliíade lodos 
i')s gobiei'nos británicos, respecto 
á futuras alianzas y proyectos de 
expansiones territoriales. 

En el Itjrmino de ocho días, pri-
¡nero el marqués de Salisbury. pre 
i-'idente del actual ministerio y jefe 
del partido conservador, y des-
paos Mr. Ghamberlain. ministro 
de las Colonias y una <ie las más 
salientes personalidades de su par
tido y del gabinete de que forma 
parle, lianse expresado en for-na 
que acusa muy chiramente cual es 
el espíritu que reina en el actual 
gobierno inglés. 

Los dardos que han arrojado di 
rígidos van, sin ningún género de 
dudas, á las poleni-ias europeas, 
y particularmente A Francia y á 
España. 

Las manifestaciones db uno y 
otro son de suma gravedad, lauto 
por ladocirina que se ve en ellas 
como, por haber sido hechas en los 
actuales mornenlos y por ílguras 
de tanto relieve, cual son el presi
dente del gabinete y el ministro 
encargado de uno de los departa
mentos más importantes; y que esa 
gravedad no es ilusoria, hija solo 
de los recelos de los pesimistas, 
demuéstralo la impresión desagra
dable qod.iales declaraciones han 
produci|tiQ,en las esferas políticas 
de Europa. 

Nadie vio sinceridad en las ex
plicaciones que lord Salisbury djó 
á los párrafos de su discurso en 
que hablaba, con sob: ada ligerez.a 
y con descaro Inaudito, del repar 
lo de las naciones chicas y mal go
bernadas, ó m'oribundas, como él 
¡ag caliiica; m^s si hubiera conse
guido bol rm" e! n -U cíecio que los 

conceptos sentados produjeron, las 
palabras de Ghamberlain, pidien
do la alianza de Inglaterra con los 
Estados Unidos, para disponer de 
fuerzas iguales, supeí lores mejor \ 
dicho, que oíros aliados, con el fin ; 
de hallai'se en condiciones para i 
obrar con decisión en cuantos • 
asuntos interuacionales existen • 
hoy pendientes, y en cuanto ma
ñana puedan sui'gir, 1 s palabras 
de Ghamberlain, repelimos, hubie- • 
ran ahuyentado las confianzas que 
las aclaraciones del primer minis
tro de la Gran Bretaña creara. 

En los actuales momentos, en ' 
boca de los más influyentes minis
tros de laíiOrona y hechas en tan ' 
corto interregno de tiempo, las 
manifestaciones que hoy preocu
pan A la Europa política, son sig [ 
no inequívocos de proyectos enea- : 
minados á satisfacer ambiciones, ' 
proyectos que acaso hayan princi- I 
piado A trocarse en realidades, por 
lo aficionado que son los briláni- ; 
eos á dar sorpresas. ! 

Hace ya meses, desde que se em
pezó a creer de veras en la posibi- ! 
lidad de una guerra entre España | 
y los Estados Unidos, comenzaron : 
á correrse rumores acerca de in
teligencias, probables ó efectivas, 
eritre los gabinetes de Londres y 
de Washington, rumores que han 
ido lomando cuer¡>o a medida que 
el tiempo ha trasi'urrido, hasta el 
extremo de llegarse á creer eu 
una alianza sec reta que solo se re 
velaría cuando llegara determina
do CflSQ, 

Gen base bien cimentada ó no 
esos rumores, lo cierto es que han 
corrido, y no en bajas esferas, co-

I mo bien justificados y autorizados 
Además de éstOj público es que el 
fracaso de las gestiones de Europa 
para evitar la actual guerra, débe
se al gobierno del R ino Unido, y 
públicas son sus simpatías por los 
yankees y el interés que ha de
mostrado por restar a España ele 
mentús de lucha en beneficio de 
los Estados Unidos; por lo tanto, 

uniendo A lodo esto las prediccio
nes y los deseos de lord Salisbury 
y de Mr. Ghamberlain, ¿no debe
mos creer en una alianza defensi
va y ofensiva entre los anglo sa
jones? 

Sus actos, sus manifestaciones y 
tendencias, acus^iu, si no la existen
cia de un convenio, los prelimina
res de él, la proximidad de una 
alianza pedida por el ministro de 
las Goloiiias; perseguirA en primer 
término la solución favorable a la 
Gran Bretaña, por medio de la 
guerra, de la cuestión del Níger, 
y hoy en negociación muy laborio
sa y ahila de peligros, para que, 
sujeta Francia por la lucha que 
con parle de las fuerzas de Ingla
terra sostendrá no pueda auxiliar 
á Rusia en Oi'iente, A donde irán 
las fuerzas britAnicas restantes, 
con las de los Estados Unidos y 
con las del Japón, pues con éstas 
parece también cuentan los ingle
ses. 

Si estas deducciones tienen sólido 
fundamento, como creemos que lo 
tienen, como se ve, el verdadero 
objetivo que se persigue es despojar 
A Rusia de los territorios que en el 
imperio chino ocupa hoy, y repar
tirse amigablemente, Inglaterra, ! 
los Estados Unidos y el Japón, ' 
cuantos territorios de la Ghinales 
venga en gana y puedan, ó lo que 
es tomismo, solucionar el proble
ma de Oriente en la forma que á 
los británicos les dictan sus egoís
mos y ambiciones. 

Claro es que lodo esto son cuen
tas muy galanas, tanto, que esas 
facilidades que los británicos ven, 
tenérnoslas por quimeras tan ale
jadas de la realidad y tan imposi
bles de convertirse en hechos do 
tangibilidad, que nos atrevemos A 
llamar ilusos y visionarios á los 
que así piensen. 

Que se alie Inglaterra coa los 
Estados Unidos, para disponer de 
un aliado dócil, que haga cuanto á 
ella le venga en gana, yqueade 
más le preste fortaleza que le sir

va para poseer más preponderan
cia cuando suene la hora del re-
parlo de China ó de otro délos 
tres imperios caducos, admisible 
es; lo otro, de ninguna manera. 

Va sabemos las pretensiones d e 
Alemania sobi'e Oriente; y por es
to natural era que tomara cartas 
en el asunto, y po A favor de In
glaterra. 

Si la alianza anglo sajona es ó 
llega a ser un hecho, puede darse 
como segura esa conflagración 
que tanto teme Europa. 

Inútil es decir que los primeros 
en locar las consecuencias de la 
alianza seremos los españoles, y 
como esto no ha podido escapár
sele á nuestro gobierno, seguros 
de no equivocarnos podemos de
cir tiene entre manos algunos de 
los remedios que pueden evitar al
go desagradable. 

GH. BOPHEX. 
10 Mayo 1898. 

OPINIONES INGLESAS 
II 

Al ooaparse Mr. Jane, de naestra na
ción y de nuestros marinos, expone so
bre aquélla juicios desgraciadamente 
tan desagradables como exactos. En 
cambio haca justicia al valor de nucs-

I tros marinos, reconoce la gloriosa tra
dición de nuestra armada y pone de 
maniñesto el heroico esfuerzo con que 
deflende España en América sas dere-
clios, desconocidos por los E. U. con in-
ju ia de todas las leyes de la moral. 

Mr. Jane reconoce, como no podía 
menos de suceder, dada su imparciali
dad, que la principal dificultad para ia 
terminación de nuestra guerra tn Cu
ba ha sido la actitud de los B. U., la 
cual ha dificultado la adopción de me
didas, por nuestra parte, que hubieran 
hecho imposible la continuación de 
aquella lucha ayudada y protegida d«s-
de sus comienzos por el gobi3rno yan-
kee. 

* * 
«Espafta es una nación decadente, di-

i ce Mr. Jane, pero su último esfuerzo 
puede ser firme. Es preciso recordar co

mo ha defendido y defiende los últimos 
restos de su imperio colonial. De los 
modernos cspa&oles como combatientes 
sabemos muy poco; lo que conocemos 
no les favorece por completo, aun cuan
do las mejores tropas del mundo hubie
ran fracasado en una campaña como la 
de Cuba, tal cual ha sido dirigida. 

Un bloqueo naval efectivo y un baen 
número de ataquM simultáneos contra 
las guerrillas* "liublerán sidoet'ftnioo ^̂  
medio de vencer la insurrección; pero 
el bloqueo era imposible ante la actitud 
de los E U. El clima, además, se ha ce
bado en las tropas españolas». 

Y al hablar del personal df) nuestra 
marina dice asi: 

«La guerra, por otra parte, tendrá 
que ser por entero naval. El personal 
de la marina española es peculiar. De
be contarse con su espirita. En lo& tiem^^ 
pos de Isabel los oficiales marinos espa-
ñoles eran los mejores del mando. Por 
otro lado, Gran, del Hutscar, y sa ga
lante tripulación, eran de pura deseen* 
dencia española: en muohas ocasiones 
los hispano-amerioanos del Sur se han 
portado bien: Arturo Prat, de la E$me-
ralda era un español. Los marinos es
pañoles del Alfonio XII, además, se 
lanzaron á sus botes cuando la explo
sión del Maine, desafiando la muerte». 

Consuélanos, en medio de tantas des* 
dichas, encontrar un escritor imparcial 
que haga justicia al noble y heroico 
afán con que defendemos nuestro dere
cho, asi como á los mcreoimientos con
quistados en la historia por nuestros 
bravos marinos. 

« * 
En lu que Mr. Jane muestra su ma

yor competencia y estudio es en el qué 
hace de los baques que componen las 
escuadras americana y española, y en 
las consideraciones que le sugieren las 
comparaciones que establece, para fun
damentar en ellas deducciones sobre el 
resultado de la lucha empeñada. 

Creemos no ser procedente copiar los 
detalles de esta parte del trabajo da 
Mr Jane, de carácter puramcute técni
co, que prueban, por parte de su au
tor, indudable y grande competencia, 
limitándonos, por considerarlo como lo 
más práctico, á dar £. conocer el resu
men que Jane hace como resaltado de 
su estudio. 

Queremos, sin embargo, manifestar, 
que á juicio del escritor qae nos ocupa, 
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una de esas lánguidas y blancas flores que se c-levan 
cerca de una tumba, el rostro inflamado por una 
luz divina^ sobrenatural, se elevaba con todo el 
resplandor de la inoceucia, con toda la dignidad de 
una madre, á hacer frente á los injustos ataques de 
su hermana. Sb había arrancado una ficticia uureo 
la en aquel instante supremo en que sintió en sus 
bntrañas el dolor de su hijo; streaa y tranquila des
de entonces dejó vagar por sus labios la sonrisa de 
la virtud, y por sus ojos las lágrimas del sentimien
to. Nada denotaba en ella la vergüenza. 

Millán había escuch,ado aquellas palabras y no 
había sentido aada. Toda lu sangre del corazón se 
agolpó violetamente á su cabeza; sus ojos perdie
ron la facultad de ver; un temblor nervioso circuló 
por su cuerpo, y sepultado durante algunos minutos 
en una atonía espantosa, que podía producir la 
maerte, permaneció en aparente inmovilidad. Pe
ro cuando la razón fué apoderaLdose de él; cuando 
mi4ió con el peasamiento aquel nuevo mar de in
mensos dolores, que el demonio de los celos le po
nía delante; cuando quiso comprender el verdade
ro sentido de la expresión de Ana y quedó por últi
mo convencido de aquella horrible verdad, salió 
por todos sus poros un deseo de venganza terrible. 
ardiente, inmutable. No lanzó un grito, no hizo un 

movimioiUo, pero en sus ojos se podía comprender 
esa feíocid.id del tigre que busca una víctima para 
hundir sus dientes en su corazón. 

Martin retrocedió como si una fantasma se hubie
se interpuesto entre M y su hermana. Loco, frenéti-
uo, fucta de si, llevóla mano á la espada como si 
tratase de hundirla en el pecho de quien acabrtba 
dü descorrer ante sus ojos el más cruel y doloroso 
de los secretos; pero su brazo cayó sin fuerzas, sus 
piernas apenas pudieron sostenerle, y á no hiiber 
un sillón inmediato hubiera caído al suelo como 
cae el roble al golpe del rayo. Entonces cubrióse los 
ojos como Egisto de'ante de Pelopea El cuadro no 
podía ser más imponente, 

—Miserable, gritó lanzando un bramido que no 
tenia significación en las articulaciones humanas: 
:tú madre!. .. ¡Tú deshonrada! ¡Oh! 

Y quiso levantarse de nuevo para matar á la jó-
ven. 

—Yo soy madre, si, contestó Ana con nobleza y 
dignidad; llevo en mi seno un hijo de tres meses. 
¿Lo oyes, Martin? ¿Lo oyes? Por esta causa no que
ría ser la esposa de Millán, porque le hubiera enga
ñado Soy madre y te lo idgo sin rubor, con la fren
te levantada, ya que ibas tal vez á matar á mi po
bre criatura, á este engendro misterioso que Dios 

no merecía. Pero había jurado salvar el honor de 
Ana y principiaba á cumplirlo. 

Una horrible calentura le había embargado las 
facultodes de pensar y sentir desde que en la noche 
anterior llegara á su casa, Cuando el uso de la ra
zón volvió á apoderarse de él; cuando se acordó que 
debía avisar á Martín de los peligros qae amenaza
ba A la maríscala de Clerambaut, y de que él mis
mo necesitaba de la vida de esa mujer para «vsri-
guar quien había sido el infame violador de la hon
ra de Ana, saltó del lesho con una prontitud tal que 
espantó á los que le cuidaban. 

Eu vano se opusieron loi mWfotó; en vano acu
dió su madre: Ernesto tuvo que conquistar su ropa 
casi á la fuerza, hasta que se lanzó á la calle, en 
medio del ardor de ia calentura y del asombro de so 
servidambre. 

Entonces miró al cielo y conoció por la álti|r* d*>l 
sol que debía ser muy tarde. En efeoto, <l4ittmpo 
de llegar á la Plaza de Palacio dieroá las d J ^ 

—¡Las doce! exclamó asombt-ado, y & las «ao* aqael 
médico infernal debía ir á casa de la marísoal* .... 
Corramos, corramos no perdamos an iastaate. 

Aunque debilitado por la fiebre no tardé dos mi
nutos en llegar á la habitación que ocapabao es ^ 
alcázar real sas dos amigos Ta it>a á %lN>ir ia 


